
  


  
    
  


  
    ¿Qué harías si tuvieras en tu poder una hermosa piedra verde que cumple tus deseos? O ¿si de repente encontraras en tu caso un extraño y antiguo baúl, que arregla lo ha sido dañado?


    Sumérgete en este mundo increíble de historias y descubre cómo el titere mágico de Chang-Li logra corregir el mal comportamiento de un niño grosero y pesado. O cómo Ubaldo y su hermano experimentan un extraño intercambio de personalidad a causa de unos jarrones mágicos.
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  Introducción

  Magia y aventura son los ingredientes principales de este tomo que reúne cuatro historias fantásticas, donde los protagonistas son objetos que a simple vista parecen comunes, pero que en el fondo guardan secretos inimaginados. Una piedra verde, un misterioso baúl antiguo, un libro de cuentos y dos pequeños jarrones chinos provocarán que el joven lector se sumerja en una atmósltera hechizante, donde todo puede suceder.

Por medio de la imaginación, los deseos y algunos hechos cotidianos, los personajes que habitan estas páginas experimentan cambios extraños y a veces radicales, que los llevan a vivir divertidas aventuras. Es así como descubrimos que:

Una función teatral es la clave para activar las cualidades misteriosas que posee “La piedra mágica”, trayendo como resultado que las tías Enedina y Tali lleguen a convertirse en las plumíferas más famosas del mundo.

En “El baúl verde”, Uriel y Julio, dos traviesos hermanos, descubre cómo las cosas que han sido dañadas pueden arreglarse en el extraño baúl, desde un balón ponchado hasta los problemas sentimentales de una joven pareja. Pero no todo puede tener solución…

Para Miguel, la convivencia con sus compañeros de clase no es del todo armoniosa. Gracias a los “espíritus juguetones” que viven en un fabuloso libro de cuentos, el protagonista verá las cosas de diferente manera.

En el cuento “Dos jarrones pequeños”, Ubaldo y Ricardo, dos hermanos con carácter opuesto, experimentan un cambio de personalidad realmente extraño.

La autora se ha propuesto que La piedra mágica y otros cuentos fantásticos, y otros tomos de esta colección sean disfrutados específicamente por el público infantil y juvenil, por ello les ha dado una estructura ágil y hace uso del lenguaje cotidiano. Así sus obras representan una puerta abierta para adentrarse en el fascinante mundo de las letras.


  La piedra mágica
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  Mi papá vino por mí el sábado, para ir a pasear; pero mi mamá me tenía castigado.


—¡No va a ir a ningún lado, porque anoche hicieron un desastre!

—¡Lo hizo, ella, la escuincla! —dije yo, furioso.

Me refería a Yadira, la hija de Ángel, el esposo de mi mamá, que desde que vivimos juntos se dedica a molestarme. No le caigo bien, ella tampoco a mí, pero yo no le hago cosas. En cambio ella…

—¡Fuiste tú el que estuvo aventando las palomitas al suelo y también el que tiró el refresco sobre el control de la tele! —dijo.

¡Pero no era cierto! Ella lo había hecho. Hace cosas y me acusa y a ella le creen más que a mí porque es más chica que yo.

[image: img01_02]

Afortunadamente mi papá convenció a mi mamá y pude salir con él.

Cuando íbamos en el coche, yo todavía iba enojado.

—Eres muy enojón —dijo mi papá—. Yo creo que lo heredaste de mí, así era yo a tu edad.

—¡Es que esa mocosa me harta! —dije muy molesto.

—Te voy a contar un suceso que pasó cuando yo era chico —me dijo. Y me empezo a platicar:

Cuando iba en quinto año de primaria se organizó el festival de primavera; era algo tradicional en la escuela. Hacía dos años que yo había participado en él, haciendo el papel de pollo en una pequeña obra teatral.

La directoria de la escuela se acordó y me dijo:

—Oye, Coria, vas a actuar en lugar de un niño de tercero que está enfermo. Ya no hay tiempo para poner a otro. Es cortito el papel y de seguro aún te lo sabes, y además tienes el traje, ese tan bonito que te hizo tu mamá; ya le avisé a ella por teléfono.

A mí me gustaba actuar, pero ya no me hacía mucha gracia salir de pollo. Me sentía erande, hasta tenía algo así como una novia. Se llamaba Sarita y me sonreía en el recreo y yo le compraba paletas y hasta la había acompañado a su casa un par de veces cargándole su mochila.

Mi mamá sacó el traje del armario, y claro que no me quedó.

—Ay; hijo, has crecido mucho —me dijo—. No respires tan fuerte y a lo mejor te entra.
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Si me entró, pero cuando quise salir de él, ¡qué trabajos!

—Mañana te lo voy a arreglar —dijo mi mamá.

Pero ella estaba embarazada, y a mi hermanito se le ocurrió nacer al día siguiente y mi mamá me mandó con mis tías Enedina y Tali, hermanas de mi padre.

—Llévales el traje para que le saquen a las costuras, ellas saben coser mejor que yo —me dijo mamá.

Y allá fui a casa de las tías que vivian a dos cuadras de mi casa. No me gustaba ir con ellas, porque me trataban como bebé, me pellizcaban las mejillas y querían que a fuerzas me aprendiera la vida de Jesús.

—A ver, ¿por qué murió nuestro Padre Jesucristo? —me decía Tali.

—¡No sabes! —me decía Enedina, muy enojada—, ¡Por nuestra salvación! ¡Por nuestra salvación! —repetía moviendo su dedo índice sobre mi nariz.

Ellas eran solteras, mayores que papá y siempre estaban enfermas de algo.

—Lo único que padecen es aburrición —decía mi papá, cuando venían a quejarse con él.

Al día siguiente iba a ser el festival, y ellas quedaron de llevarme el traje a la casa.

Llegaron muy arregladas, porque también iban a asistir al evento, y ya era tarde.

—Póntelo rápido —me dijeron, entregándome el dichoso disfraz.

Yo lo vi, y estaba igual que antes. No lo habían arreglado.

—No nos dio tiempo. Tuvimos que rezar el rosario —dijo Enedina.

—Y luego nos dio el ataque de migraña de los jueves; la cabeza nos dolía mucho, no podíamos coser.

—Pero el traje sí te queda, si estás chico, tú —dijeron a coro.

—¡No me queda, ya me lo puse antier! ¡Me aprieta mucho!

—Si te quitas tu ropita interior, ya verás que te queda mejor. Anda, confía en nosotras.

Yo obedecí y con su ayuda me metí en aquel tormento de traje. Me sentía como salchicha dentro de su envoltura.

Mi papá nos llevó a la escuela en su coche. Yo iba adelante con él y oía a mis tías que iban cuchicheando y riéndose quedito.

—¿Qué traen ustedes dos? —preguntó mi papá.

—Nada, Juve, nada —contestaron ellas. Pero yo sabía que se burlaban de mí.

Llegamos a la escuela y, como ya era tarde, la maestra Yola, mi maestra, ya me estaba esperando algo apurada. Cuando me vio le cambió la cara, yo pensé que del gusto porque ya había llegado (bueno, algo había de eso, pero también es que le dio risa mi aspecto. Como era buena persona y me estimaba, comprendió que yo estaba molesto y avergonzado).

—Será un ratito nada más, mi’jo —me dijo, para consolarme.

Yo pensé que tenía razón, y traté cambiar mi malestar por resignación.

Durante la función hasta me animé un poco y le eché ganas. Todo iba bien, pero en una parte en la que debía agacharme, ¡zaz!, que oigo un sonido raro: ¡Se había tronado la costura de atrás de mi traje! ¡Y yo estaba de espaldas al público! ¡Y que me acuerdo de que no traía ropa interior!

Todo el mundo se rió. Sarita se tapó los ojos pero también se rió. Y mis tías… ¡mis tías! ¡Más que nadie! Casi se caían de las sillas de tanto que se reían, sus carcajadas se oían por encima de las de los demás.
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Mi queridísima maestra Yola tuvo compasión de mí y dijo muy seria por el micrófono: “Se suplica al público guarde silencio”.

Me salí corriendo de la escuela. Mi papá me alcanzó en la puerta. Yo estaba llorando y él me puso su saco y me abrazó.

—¡Ya pasó, mi’jo, ya! —me dijo y me subió al coche.

Mis tías llegaron al poco rato. Se seguían riendo.

—¡Ya esténse tranquilas! —les dijo mi papá muy serio.

—¡Nosotras no tenemos la culpa de que tu hijo haya crecido tanto! —replicó Enedina, molesta porque mi papá las estaba regañando.

—Antes era un pollito tan lindo —dijo Tali, hipócritamente.

—¡Pero ahora es un pollotote! —exclamó Enedina y ambas soltaron la risa de nuevo.

Mi papá, francamente enojado, amenazó con bajarlas del auto si no se callaban.

Yo estaba tan furioso que no sabía que hacer, quería hacer pedazos algo. Metí mis manos entre el asiento y el respaldo y toqué un objeto pequeño. Lo saqué. Era una piedrita verde muy bonita que me había obsequiado otra tía, una muy diferente a aquellas dos que iban burlándose de mí todavía. Era tía abuela de mi mamá, vivía en Oaxaca y se llamaba Gelita. Era una anciana simpática y afectuosa. En una ocasión en que habiamosido a verla, me había dado aquella piedra.

—Es mágica, mi’jito. Cuando desees algo, pídeselo —me habia dicho. Seguramente se me había salido del pantalón y había ido a parar ahi.
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En ese momento estaba yo tan enojado con mis tías las risueñas, que apreté aquella piedra en mi mano y deseé con toda mi alma que se volvieran gallinas. Yo sabía que no era posible, que era un juego, pero me consoló un poco creer que pudiera suceder.

A los dos o tres días, mamá ya estaba en casa con mi hermamto, y las tías vinieron. Yo pensé que habían ido a ver al bebé, pero entrando a la casa me dijeron:

—Dile a tu papá que venga —y luego se encerraron en el baño.

Traían un atuendo muy raro; pañoleta en la cabeza, abrigo con el cuello subido y vestido largo. Con un pañuelo se tapaban boca nariz. Yo creí que estarían resfriadas y como además la voz se les oía gangosa…

Le avisé a mi papá, y él extrañado me preguntó:

—¿Están en el baño?

Allá fue él, tocó, le abrieron y lo jalaron dentro; cerraron de inmediato, y al rato oí las carcajadas de mi papá.

—¡No te rías, Juventino! ¡Y dinos que vamos a hacer!

—¡Ayúdanos! ¡Nadie lo debe saber!

Eso escuché con las mismas voces gangosas de las tías.

Yo ya no podía aguantar la curiosidad y pensé en espiar por la cerradura, pero me acordé de que mi mamá me decía siempre que eso no debía hacerse. Así que traje una silla para asomarme por encima de la puerta, que tenía una ventila arriba. Parado en la punta de los pies y estirándome cuanto podía, vi allá adentro. ¡Mis tías se habían descubierto y tenían plumas en la cabeza y en sus cuellos! ¡La nariz y la boca se aguzaban al frente como un pico! ¡Brazos y piernas también estaban emplumados! ¡Y sus patas…! Digo patas porque eso parecían sus pies, ensanchados y con tres dedos: patas de ave. Eran ellas una mezcla de mujer y gallina.
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Por el asombro perdí el equilibrio y caí de la silla. Me desmayé.

No sé cuanto tiempo pasaría. Recobré el conocimiento y escuché, aún con los ojos cerrados, la voz de mi papá diciendo:

—Hijo, ¿estás bien?

Estaba en mi cama. Recordé de golpe lo que había visto y muy angustiado abrí los ojos y abracé a mi papá.

—¡Mis tías, las vi! ¡Yo fui el que el que les hizo eso!

Interrumpí el relato de mi papá con mi risa. Estaba seguro de que me estaba mintiendo, que había estado inventando todo aquello para ponerme de buen humor; y lo había logrado. Ya ni me acordaba del regaño de mi mamá, ni de la odiosa Yadira.

—No me crees lo que te estoy contando, ¿verdad? —me dijo.

—Pues claro que no, papá —le contesté.

Él solamente sonrió, detuvo el auto y me dijo: Ya llegamos.

Nos bajamos frente a una carpa como de circo, grande y vistosa, con un letrero que decía: Atracciones internacionales presenta a: “LAS FABULOSAS DAMAS EMPLUMADAS LAS ÚNICAS MUJERES GALLINAS DEL MUNDO”. Y había fotos de dos mujeres con aspecto gallináceo en poses espectaculares.

—Mis tías —dijo mi papá alzando los hombros, como diciendo “ya ves tú, que no creías”.

Yo seguía pensando que mi papá me vacilaba, y que esos fenómenos ni eran sus tías ni eran de verdad mujeres gallinas. De seguro traen plumas pegadas, máscaras; trucos, pensé. Pero cuando entramos a los camerinos y aquellos dos seres lo abrazaron y le pellizcaron las mejillas, empecé a creerle.

—¡Ay, pollo! ¿Éste es tu hijo? —dijo una de ellas, pellizcándome a mi también los cachetes, con sus dedos largos de uñas curvas.

—¡Qué lindo pollito eres tú! —dijo la otra, abrazándome con sus brazos como alas. Yo, aprovechando el abrazo, le jalé una pluma y ella dio un respingo. ¡Sí eran plumas vivas!

Hablaban y hablaban sin parar, muy contentas.

—¡No te conocíamos, pollitín precioso, porque viajamos mucho!

—¡Es que somos tan famosas!

—¡Tenemos muchos compromisos!

—¡Andamos por todo el mundo!

Nos dieron un palco de honor, nos dedicaron la función, cantaron y bailaron, hicieron un show padrísimo, y todos estuvimos encantados con su actuación.
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Cuando nos despedimos, prometieron enviarme tarjetas postales de Europa; se iban para allá al día siguiente.

Cuando salimos y ya íbamos rumbo al auto, le pregunté a mi papá dos cosas:

—¿Alguna vez les dijiste que tú las transformaste?

—Sí, pero jamás lo creyeron. Los doctores les dijeron que habían sufrido una extraña enfermedad.

—¿Y… tu piedra mágica?

El metió la mano al bolsillo de su pantalón y luego me entregó una piedrita verde.

—Te la regalo —me dijo guiñándome un ojo.

Y yo la tengo bien guardada para cuando surja la oportunidad de usarla con … bueno, ustedes ya saben quién.


  El baúl verde
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  El baúl ya estaba en la casa cuando llegamos nosotros.

—¿Qué es esa cajota rara? —le pregunté a mi papá. Él me respondió mientras cargábamos juntos un sillón (nos estábamos mudando).

—Es un baúl, hijo. Su dueño vivía aquí antes y me pidió que se lo guardáramos un tiempo.

El objeto en cuestión era muy grande, podía caber en él una persona cómodamente. Su tapa era redondeada y estaba cubierta con algo que parecía la piel de un animal de color verde. Tenía una chapa dorada al centro, ahí estaba la cerradura entre dos figuras que sobresalían: eran dos leoncillos.

Nosotros éramos cuatro hermanos: Iris, que tenía entonces dieciséis años; Julio, de quince: Uriel, de doce, y yo acababa de cumplir diez años.

—¿En dónde pondremos este armatoste para que no estorbe? —dijo mi mamá.

Irs y Julio, que tenían habitación para cada uno, no quisieron que les pusieran ahí el baúl, aunque tenían espacio. Lo pusieron en el cuarto que ocupábamos Uriel y yo.

—No vayan a maltratarlo, ia tratar de abrirlo —dijo mi mamá—. Recuerden que no es nuestro, niños.
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Pero como si nos hubiera dicho lo contrario, mi hermano y yo nos dimos a la tarea de abrir aquel baúl que despertaba nuestra curiosidad.

—Se me hace que tiene adentro un cadáver —le decía a Uriel. Él opinaba que podría contener un tesoro. Pero no pudimos constatar ninguna de las dos cosas porque no pudimos abrirlo, por más que le hicimos la lucha a la cerradura.

Una noche calurosa del mes de agosto, dejamos la ventana abierta para dormir. La luz de la luna llena entraba a la habitación. Trataba de conciliar el sueño cuando escuché un ruidito. Abrí los ojos y sentí la necesidad de ver el baúl. Con la potente luz blanca de la luna pude darme cuenta de que la tapa estaba entreabierta. Me levanté enseguida y fui a verificar lo que había visto. Las caras de los leoncillos estaban sumidas, y eso había hecho que la cerradura se abriera. Desperté a mi hermano.

Entre los dos levantamos emocionadísimos, y algo asustados, la tapa de aquel baúl.

—¡Nada! No hay nada —dijo Uriel, extrañado y desilusionado.

Yo también pude ver que en el interior no había ni siquiera un poco de polvo. Estaba impecable, cubierto por un papel tapiz también de color verde.

Regresamos a la cama muy chasqueados, después de cerrar el baúl.

—¿Pero cómo se abrió? —le pregunté a Uriel.

—Pues así pasa; como le hemos estado moviendo… Ya duérmete —me dijo enfadado.

Yo no dejaba de estar intrigado, creía que algo había pasado, algo mágico. ¿Tendría que ver en ello la luz de la luna?

Unos días después, Uriel y yo salimos a jugar futbol con unos niños del barrio. Llevamos el balon de Julio. A él no le gustaba que se lo tocáramos siquiera.

—Tráelo, ni se va a dar cuenta —dijo Uriel— llega después de las siete de su escuela.

Para nuestra desgracia, uno de los jugadores que pateaba durísimo le dio al balón con toda su fuerza y pegó en la reja de una casa que tenía unos picos de fierro. El pobre balón se ponchó.
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Uriel y yo no sabíamos qué hacer; luego se nos ocurrió ocultarlo, ¿pero en qué lugar?

—¡En el baúl! —propuso con entusiasmo. Ahí lo pusimos.

Cuando Julio llegó de la escuela, empezó a buscar el balón. Fue a nuestra habitación. Nosotros, muy inocentes, hacíamos la tarea.

—Denme mi balón o les va a ir mal —dijo enfadado.

—¿Cuál? Yo ni siquiera he visto tu porquería —dijo Uriel haciéndose el ofendido. Yo también fingí no saber nada.

Pero Julio armó escándalo y nos acusó con mi papá.

—Regrésenle el balón a su hermano —nos dijo muy serio y agitándonos un dedo. Y cuando mi papá hacía eso, era mejor obedecerlo.

Dispuestos a sufrir las consecuencias, abrimos el baúl para sacar el despojo de aquel balón.

—¡Está como nuevo! ¡Mira! —dijo Uriel.

Así era, ya no estaba ponchado. ¡El baúl era mágico! ¡Podía componer lo que se le pusiera adentro!

Uriel y yo decidimos que nadie debía saberlo, sólo nosotros.

—Será nuestro secreto —dijimos estrechándonos las manos solemnemente.

Al día siguiente, nuestra hermana lris se puso a dar de gritos.

—¡Se encogió! ¡Ahora qué voy a hacer! ¡Jorge ya va a venir! —decía llorosa y desesperada. Su novio la iba a llevar a una fiesta y su blusa, al lavarla, había quedado como a la mitad de su tamaño. Por más que mi mamá intentaba convencerla de que usara otra, ella no dejaba de lamentarse.

—¡Esa es la única que le queda al pantalón! ¡Es una catástrofe! ¡Un desastre horrible, espantoso! —decía.

—Uriel y yo cruzamos miradas de entendimiento y levantamos la blusa de donde la había arrojado, furiosa, Después la llevamos a nuestro cuarto y la colocamos dentro del baúl; cerramos y esperamos. En cuestión de segundos empujamos las caritas de los leones y abrimos. La blusa ya había recuperado su tamaño normal.

Cuando se la devolvimos a Iris, nos dio muchos besos con su boca pintada y nos dejó todos decorados de rojo.

—¡Qué le hicieron! —decia feliz, contemplando su blusa.

—La estiramos entre los dos —dijo Uriel guiñándome un ojo, yo le hice la misma señal y luego reímos.
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Teníamos un perro, el “Zar”, can simpatico pero algo destructor.

Un día que mi papá se había quedado dormido mientras leía su revista favorita, ésta resbaló de su mano al piso y ahí la encontró él. La hizo pedazos.

Uriel y yo, al darnos cuenta, llevamos de inmediato al baúl los restos de la revista, pues sabíamos que mi papá se iba a enojar mucho.

—La próxima vez que este perro haga una fechoría, lo voy a llevar al rancho de mi compadre Luis —había sentenciado. Nosotros queríamos mucho al perro y sabíamos que no destruía por maldad, sino por jugar.

La revista salió del baúl íntegra y nosotros la pusimos con cuidado entre los dedos de nuestro adormilado papá.

—¿Eh qué…? —dijo despertando.

—Se te había caído tu revista, papá, te la levantamos —le expliqué, y Uriel le acomodó su cojín.

—Sigue durmiendo, papacito —dijo él.

—Yo creo que nos hemos estado engañando, este tonto baúl no es mágico —me comentó un día Uriel. Y es que él había metido su boleta de calificaciones porque había reprobado varias materias y creyó que iba a salir con los números cambiados.

—Mira, salió igual. Esos cincos no cambiaron —dijo mostrándomela.

Con esa experiencia entendimos que el baúl arreglaba lo que estaba mal, pero si algo era correcto no lo iba a modificar. Y si uno no estudia y se aplica es correcto que le pongan malas notas.

También nos dimos cuenta de que sólo arreglaba lo que se había descompuesto accidentalmente, no a propósito. Yo una vez rompí un juguete adrede, sólo para ver que lo arreglara, y el pobre salió igual de averiado.

Otro descubrimiento con respecto al baúl fue que si algo estaba estropeado por el uso, tampoco lo componía. Uriel metió sus tenis viejos esperando que salieran flamantes pero no sucedió así.

En una ocasión que mi mamá andaba muy atareada en la cocina, de pronto la oímos dar de gritos.

—¡Ay, ay, ay! ¡Se me quemó la pierna!

Mi hermano y yo acudimos alarmados, pensando que le había sucedido algo horrible, pero vimos que ella sólo estaba apurada, no herida. La pierna a la cual se refería no era de ella, sino la de un cerdo.

—¡Se quemó la pierna! ¡Ahora qué voy a hacer! —decía angustiada mirando el platón humeante que había sacado del horno.

Y es que iban a ir a cenar el jefe de mi papá y su esposa.

Mi mamá salió muy molesta de la cocina para encerrarse en su cuarto. Así hacía cuando algo la abrumaba.

Uriel y yo aprovechamos su salida para llevarnos con cuidado el guiso a nuestra habitación. Abrimos el baúl y lo pusimos ahí:

Cuando le mostramos después su pierna a mamá, bueno, la del cerdo, se quedó asombradísima y su cara se llenó de alegría.

—¡Qué le hicieron, hijitos! —decía contemplando el portento.

—Pues le estuvimos quitando lo quemadito —dijo Uriel.

—Nos costó mucho trabajo, pero lo logramos —dije yo para adornarme.
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Pero mi mamá no nos creyó mucho y se quedó intrigada, además Iris ya le había dicho lo de su blusa; había visto también otras cosas que le habían hecho sospechar que algo raro pasaba. Nos interrogó exhaustivamente y confesamos.

—¿El baúl? ¿Este baúl? —decía viéndolo por todos lados con incredulidad. No había manera de convencerla de que decíamos la verdad más que haciéndole una demostración.

Afortunadamente mi hermana llegó en ese momento “muy descompuesta”.

—¡Vengo hecha pedazos! —dijo, arrojándose a los brazos de mamá—. Jorge es un tonto. ¡Nos peleamos! ¡No quiero saber de él nunca Más en toda mi vida! —decía enojadísima y llorando.

Mamá trató de consolarla; no lo logró y mejor se fue.

A nosotros no nos costó trabajo convencer a Iris de que entrara al baúl. Quería “estar sola y no saber nada del mundo”. Eso dijo.

Cupo perfectamente y hasta le pusimos una almohada para que estuviera más cómoda; el baúl tenía una serie de orificios a los lados para que pudiera respirar. Cerramos la tapa y nos quedamos ahí esperando que transcurrieran algunos segundos para abrir el baúl.

No habían pasado ni veinte segundos cuando se escuchó el timbre del teléfono y enseguida la voz de mamá:

—Iris, te habla Jorge.

Aun estando dentro del baúl, nuestra hermana escuchó y muy entusiasmada nos pidió que abriéramos de inmediato. Iris salió feliz y, radiante, fue al teléfono. No nos cupo duda, el baúl era infalible.

—¿Viste, mamá? —le dijimos. Y ella solamente rió de buena gana.

Un día al llegar de la escuela nos encontramos con la novedad de que el baúl ya no estaba en nuestro cuarto.

—Vino su dueño por él —nos aclaró mamá, cuando le preguntamos—. Un señor muy amable, algo misterioso. Usaba turbante y una barba muy larga.

Uriel y yo nos pusimos tristes.

—Les dejó una carta —agregó, algo extrañada—. Cuando me la entregó dijo que era para los niños de la casa.

Abrimos aquella misiva muy intrigados. Decía:

“Niños: No está bien andar abriendo baúles ajenos (¿cómo se enteraría?), es mejor que tengan uno propio, para que lo abran y lo cierren a su antojo. De hecho, ya lo tienen. ¿Saben dónde está? (No sabíamos). Lo encontrarán muy fácilmente, piensen. Espero que lo usen toda su vida. Afectuosamente, su amigo: Abdul Salud Ají, mago”.

Mi hermano y yo pasamos mucho tiempo pensando en dónde podría estar nuestro propio baúl mágico. Llegamos a la conclusión de que el misterioso mago quiso decirnos que las personas tenemos un baúl invisible en nuestra cabeza; que si sucede algo desesperante, lo pongamos ahí y lo dejemos encerrado un rato en la mente, y que después, cuando ya estemos tranquilos, lo saquemos, y si no está arreglado, al menos sabremos cómo arreglarlo o quizá nos daremos cuenta de que ni siquiera valía la pena apurarse tanto por el asunto.


  Espíritus juguetones
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  Estoy un poco enfermo, me duele la cabeza y tengo la nariz tapada. Dice mi mamá que estoy resfriado y que anoche tuve fiebre, y que por eso soné cosas raras. Pero yo sé que no fue un sueño lo que sucedió.

Les voy a contar, pero antes debo decirles, porque viene al caso, que yo uso lentes desde hace tres años, cuando tenía siete. Empecé a no ver bien lo que la maestra escribía en el pizarrón y mis calificaciones bajaron.

—Yo creo que a Miguelito le hacen falta anteojos —le dijo mi maestra a mamá.

Y tenía razón, porque en cuanto me los pusieron volví a ser tan aplicado como antes. Pues sí soy aplicado y no es por presumir que lo digo. Me gusta estudiar e ir a la escuela, aprender cosas y leer.

Por eso ayer que vino a verme mi tío Apolonio, me trajo un libro.

—Ten, son cuentos que yo leía de niño, te van a gustar —me dijo.
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Él es medio hermano de mi papá. Su padre, mi abuelo, se casó con dos señoras; bueno, con una primero, la mamá de mi tío; y después con mi abuela.

Mi tío es bastante distraído, pierde cosas: recibos, cheques, cartas… Se le olvidan citas y un día dejó a su hijo, mi primo Chava, en el parque.

Cuando llegó a su casa sin el niño, su esposa le preguntó por él y mi tío se regresó corriendo al parque. Por fortuna ahí estaba todavía mi primo columpiándose muy contento.

Bueno, esto de mi tío no se los conté por chismoso, sino porque también viene al caso; porque yo creo que desde niño ha sido así de olvidadizo y distraído. Y por eso dejó desde entonces el papel raro que yo encontré adentro del libro que me trajo ayer.

Cuando tomé el dichoso papel en mi mano, sentí un estremecimiento, algo así como una corriente eléctrica.

Y al desdoblarlo, escuché unos crujiditos extraños. Yo creí que era el ruido del papel, y como estaba tan viejo y amarillento pensé que iba a desmoronarse entre mis manos.

Cuando lo extendí, vi que tenía unas líneas que formaban como laberintos, y algunos puntos. Observé con detenimiento para ver si lograba descifrar algo, pero sólo veía una maraña de líneas.

[image: img03_03]

—¡De repente empecé a distinguir unos rostros! ¡Eran unas caritas con expresión burlona que me miraban y cuchicheaban entre ellas! Estos rostros empezaron a moverse y a salirse del papel, llevándose a las líneas como caudas; parecían muy divertidos.

En un momento ya andaban flotando por toda la habitación, riendo y jugando disfrutando de moverse en el espacio.

Yo soy bastante miedoso, y pensé: ¿Qué raro que no me causan temor estos…? ¿Qué serán?

—Somos pequeños espíritus —dijo una de aquellas caritas.

—Fuerzas de los elementos —dijo otra.

—Del agua, del viento, del fuego y la tierra —dijeron dos de ellas.

Me habían contestado sin que yo hablara. Eso quería decir que… ¡Escuchaban mis pensamientos!

—Y podemos hacer muchas cosas más —dijeron todos a coro y rieron.

También me comentaron que había personas con poderes para convocarlos y que la mamá de Apolonio había tenido ese don, que los había puesto en ese papel para ayudar a su hijo, pero él, por ser tan olvidadizo, no los había utilizado.

—¡Ni siquiera nos sacó a retozar un poco! —se quejaron.

—Tú nos has liberado y puedes pedirnos algo —me dijeron.

A mi mente acudieron muchas ideas. ¡Imagínense qué de cosas se pueden pedir!

—¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!… ¡Ah, ja, ja, ja!… ¡Híjoles! ¡Eso! ¡Sí! —decían ellos muy divertidos leyendo mi pensamiento, viendo la posibilidad de entrar en acción.

—Todo lo que has pensado está bien, pero tienes que escoger una cosa —me dijeron.

Decidir siempre me ha costado trabajo. Y ellos se ofrecieron para ayudarme.

—Hubo dos niños que cruzaron por tu mente hace un momento —me dijo uno de los espíritus.

—Sí, son Canceco y Librado —le contesté.

Se trata de dos compañeros de clase que siempre me están molestando porque soy aplicado y saco buenas calificaciones, Y ellos no. Además, me ponen apodos porque uso anteojos.

Mi mamá me dice que no debo pelear, pero he sentido tanta rabia en contra ellos que hasta he soñado que les pego; y amanezco con los dientes y los puños apretados.

Hace dos días, en el recreo, me empezaron a molestar, me empujaban y hacían burletas, Yo estaba platicando con Mirna, una niña que también va al mismo salón y es mi amiga.

Yo trataba de no hacerles caso, pero insistían en provocarme.

—Ese cuatrojos mariqueta —me dijo Librado. Y Canceco lo repitió y empezó a hacer dengues como si trajera falda.

—Soy Miguelito, el niño aplicadito —decía caminando de puntitas.

Otros niños que estaban cerca empezaron a reírse y yo no aguanté más.
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Le di mis lentes a Mirna y me les fui encima.

Casi no veía de a rabia que sentía y por la falta de mis lentes, pero les di sus buenos cates. Y me dieron también, claro.

Nos llevaron a la dirección, El director no estaba en ese momento y el prefecto nos dejo ahí.

—Quietos y separados, demonios —nos advirtió mientras reíamos parados en diferentes lugares.

Cuando él salió, Canceco y Librado se juntaron. Yo no podía ver bien qué hacían, ni quería mirarlos, pero de reojo advertí que algo pasaba; reían bajito.

Cuando llegó el director, nos reprendió y luego nos mandó a nuestro salón.

—Y tú, Miguel, así te vas a quedar, ni creas que te voy a mandar a tu casa —me dijo.

Camino al salón yo iba avergonzado por la reprimenda y también perplejo, tratando de entender lo que me había dicho al final.

También había otra cosa que no entendía: ¿Por qué sentía fríos mis pantalones?

Al entrar al salón comprendí ambas cosas.

Canceco y Librado se habían adelantado.

—Miren, se hizo “chis” del miedo —dijo Caneco.

—De orinó del susto de que lo llevaron a la dirección —dijo Librado.

¡Me habían echado agua en los pantalones con una jeringa! Parecía que me había orinado. Todos en el salón reían y yo sentía que me iba a morir de la vergüenza. Además, me resfrié.
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—Y por eso hablas con voz mocosa —dijo riendo uno de los pequeños espíritus.

—Tu petición será cumplida —dijo otro de ellos.

—¿Cuál? Yo no he pedido nada —le repliqué.

Con palabras no había hecho petición alguna, pero en mi mente estaba muy fuerte la idea de vengarme de aquel par de maloras.

Mi mamá me dice que no es bueno ser vengativo, también me dice que no debo pelear, pero ahora que lo hice me siento mejor que antes, cuando me aguantaba tantas burletas. Pensé que no sería por venganza, sino para que sintieran lo que yo había sentido al ser avergonzado delante de todo el salón.

Autoricé a mis pequeños camaradas.

Hace rato me habló Mirna por teléfono para contarme que los bromistas hoy pidieron permiso para ir al sanitario, y que apenas Canceco dyo: Maestra, ¿me permi…?, cuando puso cara de apuración y se hizo del “dos”. Librado no se libró de otra diarrea igual, él ni siquiera llegó al “¿me permite?”, ya que acabando de decir: Maestra, ¡zaz!, se le soltó el estómago.

Batidos y muy humillados, tuvieron que esperar a que sus mamás fueran por ellos con ropa limpia. Los compañeros tuvieron que desalojar el salón porque olía horrible y toda la escuela se enteró del suceso.

Niños de otros grupos iban a ver a los “marranos del quintoB”.

Mi mamá no me creyó lo del papel mágico, Mirna sí, y me lo pidió prestado. Acabo de consultarlo con los pequeños espíritus y están encantados de hacer algo por ella.

—Porque es tu amiga —dijo uno de ellos.

—¡Y porque nos encanta el relajo! —dijo otro.

—Pero con la condición de que luego pasemos a otras manos —dijo otro de ellos.

También me han dicho que aunque pertenecen a Apolonio, ya nada pueden hacer por él, pues sus poderes son sólo para niños.

Así que no te extrañe que un día, al abrir un libro, se deslice de entre sus hojas el papel encantado, o quizás algún amigo o amiga lo ponga en tus manos.


  Dos jarrones pequeños
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  El abuelo de mi amigo Samuel tiene una tienda, en donde compra y vende cosas antiguas. El establecimiento esta junto a su casa; de hecho, se comunican por una puerta que casi siempre está cerrada, pero a veces no. Hace unos meses, por mala suerte, estaba abierta y Samuel, mi hermano Ubaldo y yo andábamos jugando a las escondidas en la casa, pero a Ubaldo se le ocurrió que nos metiéramos en la tienda para que Samuel no hos encontrara.

—No veo nada —le dije a Ubaldo.

Mi hermano tampoco veía, así que tiró un jarroncito y éste se quebró.

—¡Qué hacen! —gritó la mamá de Samuel al oír el ruido.

—Nada, mamá —gritó él, pero la señora ya estaba ante nosotros.

Ella levantó los pedazos y calmó a Ubaldo, que estaba muy asustado; como él es más chico, estaba a punto de llorar.
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En eso llegó mi mamá por nosotros, sonó el claxon del auto y salimos.

En el camino nos vio por el espejo retrovisor.

—¿Qué pasó, por qué traen cara de travesura? —dijo. Le platiqué lo ocurrido y ella al llegar a casa telefoneó a la mamá de Samuel para ofrecerle disculpas y preguntar debía pagar por el objeto.

—No te preocupes, ya enteré a mi papá del percance, y dijo que no era una pieza cara, pero que “cuides a tus niños”.

Mi mamá entendió eso como un regaño, pero ya verán después que el anciano no se refería a lo que habiamos hecho, sino a lo que nos iba a pasar.

Ubaldo y yo merendamos y nos fuimos a acostar. Compartimos la recámara, así que durante la noche me di cuenta de que él estaba inquieto, hablaba cosas raras, se incorporaba de repente y como que rechinaba los dientes. Yo también me sentía algo extraño, los oídos me zumbaban y no lograba dormir.

—En la mañana no desperté hasta que fue mi mamá.

Me extraño que no despertara también a Ubaldo. Él sí que era flojo. Todos los días mi mamá tenía que levantarlo a la fuerza, y luego llevarlo arrastrando al baño, no le gusta bañarse.

—Tu hermano ya se bañó, desayunó y está listo para ir a la escuela —me dijo—. Y hasta me ayudó a sacar la basura y a tender una ropa.

Yo pensé que Ubaldo estaba quedando bien por lo que había pasado el día anterior en casa de Samuel, pero en la escuela también hizo cosas que no acostumbraba hacer.

El director me llamó a su oficina.

—Oye Ricardo, ¿qué le pasa a tu hermano? Vino a decirme su maestra que se está comportando muy raro. Ve a verlo —me dijo.

Me asomé a su salón y lo vi. Estaba sentado en su pupitre, serio, muy derechito y casi sin parpadear. Los demás niños andaban correteando, peleando, lanzándose avioncitos de papel y saltando. La maestra no estaba.
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En ese momento regresó y todos se aplacaron de inmediato.

—Profesora, los compañeros tuvieron una conducta inapropiada en su ausencia, no obedecieron las instrucciones que usted nos dejó antes de salir —dijo de un hilo Ubaldo, muy serio y de pie.

La maestra se quedó mirando con asombro y los demás niños igual.

Luego a unos se les salieron risitas burlonas y a otros amenazas por haberlos acusado.

Definitivamente ese niño no se parecía a mi hermano. Ubaldo siempre había sido más flojo, relajiento y travieso que yo; y muy goloso.

Cuando salíamos de la escuela, y a pesar de que mi mamá nos lo tenía prohibido, comprábamos ricas jícamas con chile, papitas fritas, raspados de hielo con miel, y cuanta cosa vendían afuera.

—¿Quieres una nieve? —le dije—. Yo te la disparo.

—No debemos ingerir alimentos en la calle, nuestra madre no lo permite —dijo, con ese aire de gran seriedad que había usado antes.

En la comida se comportó con mucha propiedad, se comío todo sin refunfuñar, hasta las zanahorias, que detestaba; en general odiaba las verduras.

Todo pedía por favor, alababa los guisos.

—Qué bien te quedó el arroz, mamá; por favor, dame un poco más —dijo zalamero.

Al terminar se puso a ayudar con los platos y se ofreció para limpiar el piso de la cocina.

—Gracias, hijo. Prefiero que te pongas a hacer tu tarea —le contestó mamá.

—Ya la hice —dijo—. En la escuela.

Era cierto, mamá se la revisó y estaba todo perfecto y limpio.

Él siempre ensuciaba las hojas del cuaderno con borrones y tachaduras; pero ese día estaban impecables.

Además, él nunca hacia la tarea hasta que mi mamá lo correteaba por toda la casa y se sentaba con él para hacerla.

Y esa noche, cuando llegó mi papá, Ubaldo le mostró sus zapatos brillando de limpios.

—Te los limpié y lustré —le dijo—. Espero que te gusten asi, padre.
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Aquella tarde, en lugar de jugar o ver la tele como siempre hacía, se había puesto a leer sus libros de la escuela y a acicalar los zapatos de mi papá.

Al día siguiente se comportó igual, y así siguió toda la semana.

—Es todo un caballerito —dijo un día una anciana en el supermercado.

Ubaldo le había ayudado a sacar unas cajas que estaban al fondo de un anaquel.

—¿Es su hijo, señora? Pues la felicito —le dijo a mi mamá.

Y otro día un vecino le dijo a mi papá:

—Oiga, su hijo el pequeño qué buen niño es, me ayudó a cortar el pasto.

Mi papá se sintió orgulloso de Ubaldo. Pero en otra ocasión éste lo puso en evidencia. Vino un amigo de mi papá para invitarlo a beber; mi papá no debe hacerlo porque le hace dañó y le pidió a Ubaldo que le dyera que no estaba.

—No se debe mentir —dijo mi hermano muy serio.

Entonces mi papá me dijo que fuera yo. Pero Ubaldo se me adelantó.

—Mi papá sí está, pero no quiere ir con usted —le dijo.

El señor se enojó y se fue.

Y llegó el día de llevar las boletas que los papás debían firmar.

—¿Y este siete en lectura? —me dijo mi mamá.

—Es la más baja comunicación que saqué —contesté orgulloso.

—Ubaldo, a ver tu… ¿diez? —dijo ella al ver la boleta de mi hermano.

—¿En qué? —pregunté yo, porque era raro que él sacara más de ocho en cualquier materia.

—¡En todo! —dijo mi mamá, abriendo mucho los ojos.

Ese día sentí que se me había roto algo por dentro. Algo que andaba ahí bullendo. Empecé a cambiar, casi sin darme cuenta, a hacer cosas que no acostumbraba, como: responder de mal modo a mis papás, a mi maestra, enojarme por cualquier cosa.

—¿Tú? ¡Te peleaste a golpes con otros niños! —me dijo mi mamá asombrada, un día que la mandaron llamar de la escuela.

—Es que tuve que defender a Ubaldo —le dije. Era cierto, unos niños de su salón le andaban pegando, y él, como se había vuelto tan bueno y correcto, no levantaba las manos para defenderse.

Mis calificaciones empezaron a bajar mucho y ya no me daban ganas de estudiar. ¿Para qué? Yo antes había sido el aplicado de la casa, el obediente. ¿Ahora quién era?

—¿Qué pasó contigo, hijo?, ya no eres el mismo —me dijo mi papá—. Y tu hermano también está muy cambiado. ¿Se han vuelto locos?

Eso parecía: cada día él era más bueno y yo más malo.

Llegamos a tal extremo que a mí me dio miedo. Un día que jugábamos, él me ganó y yo sentí ganas de pegarle mucho y muy fuerte con un palo.

Y Ubaldo en una ocasión llegó con una mordida horrible en un brazo, porque vio un perro amarrado afuera de una tienda, y le dio lástima. Quiso desatarlo y el can lo atacó.

Nuestros padres estaban muy preocupados. Hasta nos llevaron al sicólogo, pero no nos compusimos.

Una tarde volvimos a ir a casa de Samuel para jugar. Ahí estaba su abuelo.

—Estos niños fueron los que rompieron el jarroncito —le dijo la mamá de Samuel al anciano.

Él estaba leyendo un libro, lo dejo a un lado nos pidió que nos acercáramos. Miró a Ubaldo a los ojos mientras se tocaba su barba larga y blanca.

—¡Ay, caray! —exclamó de pronto—. ¡Esa mirada…! ¡La leyenda es verdadera!

En seguida lo interrogó: si se habia sentido bien, si no había tenido cambios en su conducta.

—Sí ha cambiado mucho, y yo también —le dije—. ¿Pero usted cómo sabe…?

Nos explicó que el jarroncito que habiamos roto era chino, y que había una leyenda sobre ese tipo de vasijas, que se llamaban Yan-Yu y que se usaron en época antigua en China.

—Se creía que mantenían el equilibrio entre lo bueno y lo malo —dijo—, porque los seres humanos no podemos ser siempre buenos o siempre malos —dijo también con apacible sonrisa.

Y la leyenda mencionaba que las dos vasijas Yan y Yu debían estar juntas, y que si una se destruía ocasionaba desequilibrio, cambios, desorden.

—Hija, trae la otra vasija —pidió el anciano.

Cuando la tuvo en sus manos, la arrojó al piso.

Al ver los pedazos de aquel recipiente, Ubaldo y yo sentimos alivio.

Desde entonces volvimos a ser nosotros mismos otra vez: medio traviesos, un poquito flojos; le echamos ganas al estudio, pero no siempre se puede sacar dieces en todo. A Ubaldo siguen sin gustarle las verduras, pero se las come. Y también nos peleamos, no somos santos, pero nos contentamos luego. Yo ya no siento tanta rabia contra él y Ubaldo ya no se deja y se defiende muy bien.

—Yo no creo en leyendas —dice mi mamá.

—Pues yo sí —dice mi papá.

Los papás no tienen que estar siempre de acuerdo. En lo que ambos sí coinciden, es en que es bueno que seamos lo que somos: sus hijos que los quieren mucho, igual que ellos a nosotros.


  La misteriosa venganza de Chang-Li
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  El titiritero llegó a la fiesta y todos nos reunimos para presenciar la función. La mamá de Rodolfo (el niño de la fiesta) había dispuesto un lugar en la sala de la casa con sillas pequeñas para nosotros los chicos, y grandes para los adultos.

El hombre montó su teatrino rápidamente y, de una maleta que decía “Chang-Li”, sacó varios títeres.
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Yo estaba en esa fiesta por mi hermana Laura. Ella era la que conocía al cumpleañero porque iban a la misma escuela de karate.

Mi hermana no quería ir. —Es que me cae gordo, mamá —dijo Laura mientras la peinaban.

—Hija, la mamá de Fofis me insistió mucho para que fueras —le dijo mi mamá. Además, está muy cerca de la casa, y Carlos te va a acompañar. (Yo soy ese Carlos, y Fofis es como le dice su mamá a Rodolfo).

—¿Por qué no te cae bien? —le pregunté a Laura camino a la fiesta.

—Es que es muy grosero y fastidioso, ya verás.

Y sí vi. Vi cómo aquel niño odioso golpeaba a otros más pequeños que él y cómo se burlaba al verlos llorar. También hacía travesuras y maldades a las niñas. Se llenaba la boca de refresco y luego las rociaba, dejándolas rabiando y gimiendo, todas pegosteadas y con sus vestidos hechos un desastre. Su mamá se avergonzaba un poco de su conducta, pero no lo regañaba.

—Ya, Fofis, ya —era todo lo que decía.

Rodolto tenía 10 años, pero parecía de 15 por su peso y estatura. Yo acabo de cumplir 12. Me paré junto a él y me sacaba como veinte centímetros; y de ancho, pues podía yo esconderme detrás de él y nadie me encontraría.

La función estaba a punto de comenzar. Detras del teatrino se escuchó una voz que dijo: ¡Tercera llamada, tercera! Luego sonó una música festiva y entró a escena un chinito gracioso con unos bigotes largos y ojos oblicuos. Era un títere de guante; de esos a los que se mete la mano en una funda para manejarlos. Nos dijo que se llamaba Chang-Li y que iba a contarnos un cuento chino.

—¡No quiero eso! —gritó Fofis. Y como si fuera un camión de carga, pasó por encima de otros niños para llegar hasta el teatrino, y de un manotazo arrebató el títere a su animador. Algunos niños se rieron y eso lo incitó para seguir su grosería y lucirse. Metió su manota en la funda del muñeco, y con ella así disfrazada de chinito, comenzó a darles golpes a los niños que estaban en la primera fila.

—Yo no fui, fue el chinito, ¡toma, toma! —decía riendo y repartiendo mamporrazos.

Su mamá le llamaba la atención con su “Ya, Folis, ya”. A mí me sorprendía cómo podía ser tan desobediente. Nosotros ya parece que le íbamos a hacer eso a mi mamá, pues nos hubiera dado un par de coscorrones y nos hubiera castigado un año o más.

Para esto, ya el pobre titiritero estaba tratando de que Fofis le regresara su titere, pero era un hombrecito frágil y muy tímido. Cuando por fin se hartó de su fea hazaña, Rodolfo lanzó al pobre chinito por los aires, con tal tino que cayó sobre el pastel. Y allá fue el troglodita a seguir su patanería.
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—¡Come pastel, come! —decia riendo, mientras embadurnaba a su víctima de crema y chocolate. El coro de tontos que se reía con él, según supe después, eran sus primos, un par de chiquillos obesos y pecosos, muy parecidos a Fofis.

El títere, o lo que quedaba de él vino a parar a mis pies después de que el bruto muchacho volvió a lanzarlo sobre nuestras cabezas, salpicándonos de paso con el betún de su pastel, que ahora era un batidillo. Levanté al muñeco y lo entregué a su dueño. El hombrecito aquel estaba a punto de llorar y yo estaba muy enojado. Le limpió el rostro a su titere y con una sonrisa triste dijo:

—Dale las gracias a este niño que te rescató, Chang-Li.

Yo sentí escalofrío porque los ojitos rasgados y brillantes del muñeco parecían mirarme, y entre los restos de crema y chocolate que le quedaban en su cara creí ver una sonrisa.

—¿Por qué se lo diste? —me reclamó la mole aquella llamada Fofis.

No le contesté nada, tomé de la mano a mi hermana y nos salimos de la fiesta.
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A los pocos días tuve que llevar a Laura a su clase de karate, porque mi papá, que siempre la lleva, no pudo. El profesor me invitó para que me quedara.

—Va a haber una exhibición. Llegaron unos niños de otra escuela —dijo.

Me fui a sentar junto a otras personas que ahí estaban, entre ellas la mamá y los dos primos de Fofis. Él ya estaba preparándose para el encuentro y saludaba de lejos a su familia agitando su brazo.

—Van a ver qué bueno es Fofis para el karate —decía su mamá a los primos.

Yo recordé lo que me había dicho Laura al respecto: Rodolfo pega de verdad y no obedece al profesor. Yo sé que en ese deporte se debe detener el golpe antes de tocar al adversario, y que la disciplina es muy importante. Pero que Rodolfo no siguiera estas reglas, no me extrañaba, ya sabía yo cómo era de traicionero y abusivo.

El encuentro comenzó Laura hizo muy bien y rutina y el profesor sonrió satisfecho. Luego le tocó su turno a Fofis y me preocupó ver que su oponente era un niño muy chico. Me imaginé que le podría hacer daño. Y Rodolfo se imaginó lo mismo que yo, porque sonreía maligno y ya gozando de antemano su triunfo.

Pero en el primer acercamiento se dio cuenta de que aquel niño mucho más pequeño que él (por cierto, con rasgos orientales) no iba a ser presa fácil. Rodolfo empezó a enojarse y trataba de dañar a su contrincante, pero no podía hacerle nada. Se oían ya unas risitas que reconocí: las de sus primos bobos.

[image: img05_05]

Esto enojó más a Fofis y empezó a lanzarse con toda su fuerza sobre el otro niño; allá iban sus patadas y manazos sin éxito alguno. La habilidad del pequeño era tal que Rodolfo solito se iba a estrellar al piso con toda su humanidad y los golpazos que se daba retumbaban en todo el salón.

Cuando el profesor ordenó que parara el ejercicio, Rodolfo no le hizo caso y redobló su furia.

—¡Te voy a matar! —gritaba rojo de coraje y por las excoriaciones en sus manos y su cara. El otro niño sonreía con tranquilidad.

Durante algunos minutos se estuvo repitiendo una rutina: Fofis se lanzaba, era detenido, rebotaba, sus primos reían, su mamá decía consternada: “Ya, Fofis, ya”. La última vez que se lanzó con toda la fuerza que le quedaba, salió volando y vino a dar hasta donde estábamos sentados y cayó sobre sus risueños primos. Ahí quedaron los tres grandulones: dos apachurrados y chillando, y el otro molido a golpes y humillado.

Mi hermana me contó después que el profesor de karate estaba muy intrigado, porque aquel niño no estaba en la lista de los participantes y en la escuela de donde supuestamente lo habían enviado, no sabían nada del tal Chang-Li. Pero mi hermana y yo sí, sí sabíamos quién era.
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